
1 18 LÁMPARAS EN AGONÍA 

\'iru y basta. ~lue1·,lo los fl'ntos amargos 
1le mi otoíio, anuncio de un ,·ecino invierno; 
para mi fastidip los días son largos, 
ásperas las piedras, ., el camino, eterno. 

; Bah! ; :Xo importa! Deja que alumbre mi paso 
una intermitente luz de poe8ia; 
yo voy como todos, sin rumbo, al acaso ... 
Bebe, y no p1•eguntes si hay hiel en el vaso : 

¡ Déjame que 1fa ! 

LOS SONETOS DE LA VIDA QUE PASA 

• 



• 

• 

A LA INTRUSA 

No, rondando mi casa, desconfíes 
de entrar en ella; ven, estoy dispuesto 
para emprender el viaje; soy un resto 
inútil, ele pasados frenesíes. 

Como única esperanza me sonríes: 
en el herido corazón te ha puesto 
el dolo,·, tal como en el frágil tiesto 
reflorece una rna ta de alhel[es. 

No te salí a buscar por no hacer mido; 
por hundir mi tristeza en el olvido. 
~- as[ calmar la fiebre que me ahrasa . 

Entra, y extingue al fin, días inciel'tos; 
que, a recibirte, siempre están abiet·tos 
mi corazón, mis brazos y mi casa. 

Enero d-e 1911. 



A CASANDRA 

Noble rriatura: Tu incesaute anhelo 
de atormentada vida; la tortura 
del Dolor y la Muerte; la amargura 
,·isionaria del Mal y el Desconsuelo ; 
el afán de cilicio y de flagelo 
para tu carne joven; la locura 
de tu alma-cáliz lleno de ternura 
donde florece nn pálido asfodelo,­
insanias son en que tu sér apura, 

· en ideal y fal~a desventura, 
cuanto de hermoso .Y grande te dió el cielo. 
¡ No ha~· en la juventud, noble criatura, 
llanto sin risa, sombra sin blancura. 
tristeza sin placer, ala sin vuelo! 



TERQUEDAD AMOROSA 

Ni un momento te olvido, ni un momento 
he dejado ele amarte. Todavia 
en mi espil'itn vives, y eres mia, 
y a ti va, sin cesar, mi pensmniento. 

Por mi profundo desfallef'imiento 
pasa una débil sombra de alegria 
cuando la 1·oz de tu melancolla 
1·esponde, :,;trnvemente, a mi tormento. 

Como ferundn savia cor1·e el llanto ... 
No, mi bien, no murió en la Primavera 
la pasión que tú cantas; duerme, en tanto 
que se cubre de nieve la pradera ... 
¡ La esperanza resiste al desencanto. 
las flores vuelven, y el amor. espera! 

HI09. 



QUEJA ARCAICA 

Es cierto que yo tu,·e en mi mano un tesoro, 
una joya divina que fue mi talismán ; 
lo que para Aladino su lámpara de oro 
~ para Cenicienta su chapin de cristal. 

Regalo de una fada, cuyo recuerdo adoro, 
me dió el encantamiento de la felicidad: 
para mis goces, risa; para mis penas, lloro; 
para mis sueños, alas; para mis hambres, pan. 

La Vida, que es ladrona, me acechaba. Y un día 
pregunté: ¿ dónde g11a1·do mi ideal, mi alegria, 
mi pasión, mis anhelos. mi maldad, mi virtud? 

~adame qneda, nada. ¿ Qué me importa, alma mía, 
que hoy la Gloria me llame y el Amor me sonria, 
si he perdido el tesoro de la infiel juventud? 



SERENIDAD 

Ya va casi la jornada ele rendida 
y aun camino mela1u.:6liN1 J risueiío: 
lo~ triviales inci,lentes de la vicla 
no enturbiaron la pureza del ensueiío. 

¡ Alma triste que eu Otoño estás florida, 
y embriagada de aromático beleiío, 
y en la sombra, con tu lámpara encendida, 
vas, impávida, en el éxtasis de un ~neño 1 

~¡ la sangre que bn brotado ne tu herida, 
ni el dolor, que a tu esperan1.a fue pequeño, 
amenguaron esta llama inextinguida 
en la que arde tu tristeza romo nn leño ... 
Los vulgares episodios de la Yicla 
no mancharon la blancura del ensueño ... 

t 91S. 



-
LUBRICA NOX 

lliré, ávido, tus ojos, cual mira agua mr sediento; 
mordí tus labios como muerde un reptil la flor; 
posé mi boea inquieta, como un pájaro hambriento, 
en tus desnudas formas ~•a trémulas de amor. 

Cruel fne mi caricia como un remordimiento; 
~- mi placer ama,·go, con mezcla rle dolor, 
se rlesbacla en ansias de muerte y de tormeuto, 
en freuesi morboso rle augustia y ele furor. 

Faunesa: tus espasmos fuerou una agonia. 
¡ Qué hermosa estabas ebria de deseo. y qué mia 
fue tu carne ele m(trmol luminoso y seusual ! 

Después, sobre mi pecho, tranquila te dormiste 
como una dulce niña, graciosamente triste, 
que sueña sobre el tibio regazo maternal! 

Agosto de 1911. 



LA MUCHACHA A MISA VA 

Y asi va por la calle del barrio ... ¡ Cou qué prisa, 
enudamente, anda! Y un aire de coqueta 

antidad embellece la juvenil silueta 
e un mantóu picaresco sobre una falda lisa. 
VPrde follaje asoma por las tapias. Irisa 

umbre solar, los muros. Y silenciosa y quieta 
tá la calle, y una fragancia de violeta 
de incienso perfuma las alas de la brisa. 
El esquilón del templo llama, impaciente, a misa; 

· ella va ... Mas, de pronto, sr detiene indecisa: 
bajo un árbol la aguarrhl sn galán, su poeta. 

¡ Slmbolo de mi alma, a c¡uien nna sonl'isa 
e amor, detuvo siempre que, devota e inquieta, 

fue, camino del templo, para oir una misa! .... 

Julio de 1911. 



A UN AMIGO CORRIENTE 

Si la onda de lágrimas que inunda 
el corazón, perpetuamente, sube 
y los ojos empaña, como nube 
gris que el mundo exterior vela y circunda; 

si, rompiendo la intima coyunda, 
toca el dolor, que encadenado tuve, 
con sus radiantes alas de querube 
mi frente, de amplitud meditabunda, 

no turbes ese instante de mi duelo 
con tu fingida compasión; resiste 
al efimei·o impulso del consuelo, 

.Y déjame ... ¿ Qué sabes tú si existe 
-dón milagroso, luminar del cielo­
el placer inefable de estar triste? 

Enero de 1913 

• 



PLEGARIA FUNEBRE 

Por el alma de Justo Sierra. 

Padre y maestro: enfrente del medallón obscuro 
que, en bronce, reproduce tu ol!mpico perfil, 
a solas, en mi casa, pensando en lo futuro, 
yo siento que contigo la muerte íue gentil. 

Eras tú sabio y bueno; tu corazón fue puro 
." cándido; tu alma, sublime e infantil; 
tu pensamiento, n!tido como un diamante; duro 
tu pecho a las saetas ele la maldad ; viril 

tu verbo noble; hirviente de luz tu poesfa ... 
Ro.Y, todo es sombra y fango.-¿De qué te servirla 
tu genio portentoso, nutrido de ideal? ... 

La muerte fue piadosa; cuidó de tus quimeras 
y te cerró los ojos pai•a que, así, no vieras 
el triunfo delirante y espléndido del Mal. 

Junio 12 de 1914. 



TRIPTICO DE LAS SATIRAS TRISTES 



U1' PATA TRAHU::-!T 

Xo abandonó mis labios Ja suai-e ~- maliciosa 
nrisa, que, en mi ca,·a morena, es como sello 

ovial de escepticismo. No se apagó el destello 
e alegl'ia en tu l'Ostro .... 

Pue un instante de pl'osa 
ilgar e indiferente, aquel instante ;-cosa 
ueril; ¿qué candol'oso pone atención en ello'?­
qué ele mi gaveta tus ca r!as, tu ca bello, 

us flores, cual se sacan los ,·estos de una fosa, 
y te los dí. Tu mano tomó aquellos despojos ... 
al estrechar la mía, se hablaron nuestros ojos. 

¡que siempre en mis recuerdo¡, e~a mirada irradie'. l 
"Está mu,r bieu"-dijistc.-Yo pensé: "Todo ¡,a­
•e quedó mi vicia lo mismo que la casa (sa" ... 
donde sale un muerto sin que le llore nadie. 

tlembre de 1910. 



CHARLA nIPUDICA 

... Y fue una mezcln rara dr lascivia y ternura; 
111 ma1·idaje extrnño ele icleal y miseria; 

encontraron un ella mi locura y 8U histeria, 
· confraternizaron su histeria y mi locura. 

; Qué florecer de ensueños en la caricia impura! 
Qnl' brillar de ilusiones en la odiosa laceria! 
Qnr placer doloroso! .... 

-:Xo se ponga usted seria, 
ftoritn, interrumpo la trivial aventl1l'a. 
Yo doy principio a un lance callejero .... ; qué asco! 
usted pidió una historia romántica .... ¡ qur, chasco! 
fiorita, perdóneme ... ¿Lo que sigue? Es muy feo .. , 

el pecado y la carne forman vinculo fuerte). 
El final de la historia? ... La lujuria y la muerte ... 
¡ y aun· despué.~ de la muerte la obsesión del de-

(seol­
Abril de 1911. 



SALUTACTOK AL SOL 

Llegas tranquilo, sol de la mañana, 
,v reproduces, fiel, en el espejo, 
con el oro sutil de tu reflejo, 
mi faz marchita y mi cabeza eaua. 

Una pena suave, una liriaua 
alcgt·ia, siu mezcla de complejo 
esiado psicológico, hacen viejo 
mi espiritu con una vejez sana. 

Tú eurnjeces también, según los sabios, 
y sufrimos del tiempo los agravios 
jnntameote.-Todo es cuestión de días. 

¡ Ah, buen sol, el vivir es un profundo 
problema! Calentemos nuestro 111u11rlo 
eu tau lo que ~·o expiro y tú te enfrías ... 

Agosto de 1912. 



VESPERTINAS 



\'ESPERTI:N.-1. VIII 

Te vas por el camino polvoriento 
que en la triste llanura se 1lilatn, 
mientras el gran crepústulo de plata 
se obscurece corno un presentimiento. 

Calladamente vas, a paso lento, 
poi· la penumbra gt•is. Y se desata 
el aire de la nocbe.-¡ Adiós, ingrata!­
gime, en la 1·oz del ait'e, el pensamiento. 
Me despedi sin llanto y sin lamento. 
-¡ Qué muda está la pena que me mata !-

-Ya esto;v solo otra vez . . . --digo, y me siento 
a esperar el instante que resrata 
de toda angustia y todo sufrimiento ... 
y aun te columbro, en el confín de plata, 
marchar por el camino polvoriento. 

Abril de 1910. 



VESPERTINA IX 

Fue una tarde, del viejo jard!n en la rotonda. 
las luces del Poniente brillaban en los pinos 
con púrpuras sangrientas. Y un vendaval de trinos 
sacuclia, en lo alto, la cincelada fronda. 

Reutados en el tosco brocal (en que la onda 
,le plata, ele la fuente, deshecha en cristalinos 
aljófares, cantaba), cual chispas en endrinos 
relos, de las luciémagas mirábamos la ronda. 

Agonizó el Ocaso de tonos ambarinos. 
Y una estrella lejana-cliamaute de Golcontla,­
fcmblando en los azules~- transparentes linos 
,!el tramonto, argentaba tu cabellera blo11da. 

Y vi arder en tus ojos, profundos y divinos, 
la pnesta de sol ele una melancol!a honda, 
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y desflorar tus labios, anémicos y finos, 
una sonrisa triste como la de Gioconda ... 

Y as! cayó la noche frente a uoestr-os destiuos. 

Septl~mbre de 1911. Av e maria. 

Ya palidecen, en azul, las llamas 
de sangre luminosa, del Poniente, 
y el diáfano violeta del ambiente 
('Ontplicándo~e ra de oUstm•a:,; trama~. 

Propkio t·uarlro a 111is inte1·11oi,. drama¡,;: 
el jar,Hn, ('Omo yo, tristeza ~de11te, 
llora en sileucio el chorro de la (ueute. 
y se querella un pújaro eu las ramas. 

1 Llega a mi, débil, sofiador, retiño, 

t
. ::J1:~.:'.:'.:t~e~i:1i:~!~uq:: :::1~i1:~ª· 

sobre el rerd1• brumoso de la aldea; 
y una plegai-ia que aprendí de niño 
llllWíP mi:,; labio~.,· mi vi<la 01·ea. 

:,;,,ptternbrP ~ de U}J 2. 



VESPERTINA XI 

En la cumbre. 

Y uua luz de esperanza, que de lejos esplende, 
mo lumbre de ocaso me sonroja la faz; 
el tranquilo lucero de la tarde se prende, 
mo clavo de plata, sobre el Orto fugaz. 
A mi espalda, el paisaje del recuerdo se extieud,· 
o a poco, invadido p,w ln ~ombra tenaz; 

en 1a Rlla\'e pennml.J1·a dr mi vltlfl, se enciende 
visión milagrosa de uu anhelo de paz. 

1 ¡Amorosa fatiga, la del triste 1·iajero, 
Je, tras luenga jornada, llegó ni fin del sendero, 

. ir,yado en los hombros ele una fiel ilnsión; 
y sr p/ira en la cumbre del mistePio divino,· 

on un sueño en el alma, y una fe en el destino, 
len los labios exangües una Yieja canción! 

'fpt!embre 1.0 de 1912. 

' 



VERPERTINA XJI 

1'al romo si In hnbiese lnbrnrlo en rlm·o jade, 
a ¡:olpe de ob,irli:rnn, prehistór·ico escultor, 
eu úsperos nrnnr·hones la erguirla hierba invnrle 
el llnuo polrnriento que rc,,erbera al sol. 

Los gr·isex corl in ajes rlel horizon le <lejan 
t1·nnx1,:nenlarsca Pl rlo1·,;11 ,](, hl montafia azul, 
c·11.ros perfiles, llenos de sunvirlad, reflejan 
la rnilagrnsa ,r virgen blancura de la luz. 

\'n árbol a lo lejos, parece, oblicuo y mondo, 
trazo de tinta en una lámina de cristal, 
.r disefiada en sepia, sobre el claror del fondo, 
una cabaña yergue su techo triangular. 

TerlioRo e inwrnizo paisaje sin figuras 
éste que, tar·rle a tarrle, miro desde el balcón 
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tlt" mi l'asa de bal'l'io que huye <le las impuras 
.. ntrniias de In urbe, romo buscando sol. 

.-1.ire, sol y silencio, y espacio libre, para 
ctlrnr por las diviuns regiones de zafir, 
como un arn, mi angustia .... La soledad ampara 
In 1 t·isteza, y ;vo tengo tristeza de vivir. 

Es ora la magnifica metrópoli, espelunca; 
mi hermano el hombre, es lobo famélico y brutal; 
la vida es odio y cólera ... 

(Mas tú no cambias nunca, 

\'aturaleza, madre rle amor y de pie<lad ! 

~li casa y yo, en silencio, te agradecemos esta 
tarde maravillosa de calma y placidez, 
que súlo turba el ruido de la ciudad funesta 
donde, entre sangre y fuego, luchan Caln y .-\.bel. 

.\ nucstn1 espalda truenan los ecos del eo1,1bate: 
,o]>lan los estentó1·eos alientos <lel cañón, 
y la l'iurlnrl, conrnlsn !. amedrentada, late 
ilrses]>el'Udarnente como un gran corazón J. 

LUIS G. URBL~ A 

Las ambiciones loca~, las deslumbradas iras 
fingen un grito unánime de bien y libertad· 

' ' 

110 

r entre el hervor sangriento de infamias .r mentiras, 
mi casa y yo pe1limos sólo uua cosa: paz . 

Paz, la de este monótono paisaje sin figuras, 
paz de cielo y de tierra que están eu oración, 
paz que, en luz milagrosa, l'ieue de las ¡¡]turas 
y santifica el alma, como una bendirió11. • 

¿Por qué a estn duke calma cou wi ansiedad res• 
Esta quietud inmensa. de 1iúrµ11n1 ,,· zafi1·, (¡JOudo'! 
;.será un dolor r¡11e rnlla'?.. .. Y :u¡ucl ,trbol ,Jel f'oudo 
se incliua suavemeute como dicieudo: sL 

; ,\h ! si como eu el Orto, que empasta la neblinc•, 
,e ve surgir la cumbre baiíada eu elal'idad. 
pudiera, en su horiz.01JtP, 111i ~tH.'110 qn<• def'lina. 
rer siem1we el auhelarlo perfil del ideal! 

Mas no: mi pecho tm·bio, freute a e~ta tarde clara. 
siente tristeza, tedio, desencanto, una rnrn 
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náusea mornl, deseo de que se abrevie el fin; 
misericordia y asco ... 

La ~oledacl ampara 
las vergüenzas. Yo teugo vergüenza ele vivir. 

Febre ro 13 J. t1 1913 . 

• 

ELEGIAS 


